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El Amor De Dios Por Nosotros 

1a Corintios 13:5 
5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no 

se irrita, no guarda rencor; 
Continuemos nuestro estudio del amor divino 

como se describe en el capítulo 13 de 1a Corintios.  
La frase que vamos a considerar en esta lección es, el 
amor no busca lo suyo. 

Si yo tuviese que escoger solamente una 
palabra o una frase para describir el amor divino, 
escogería esta frase, el amor no busca lo suyo, porque 
todas las otras virtudes del amor provienen de esta 
virtud. 

El amor divino no es egoísta.  Busca el 
bienestar de otros.  El amor de Dios es generoso y no 
es tacaño.  El amor no demanda sus derechos. 

Como un Dios justo y santo, Dios tenía el 
derecho de satisfacer Su ira justa y destruir la raza 
humana totalmente.   Por toda la Biblia leemos que la 
raza humana hacía a Dios sentir enojo, tristeza y 
dolor por los pecados del hombre.  Dios podría haber 
evitado la molestia causada por el hombre por 
eliminar por completo la raza humana del universo. 



La ira justa de Dios tenía que ser satisfecha 
porque Dios es justo, pero Su amor no le permitiría 
satisfacer Su ira de tal manera que solo se beneficiara 
Él mismo.   El amor de Dios le obligó satisfacer Su 
justicia de tal manera que el hombre se beneficiaría. 

Isaías 53:4-6 
4 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, 

y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 

5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, 
molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 
curados. 

6 Todos nosotros nos descarriamos como 
ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas 
Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.  

Isaías 53:10-11 
10 Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, 

sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá 
por largos días, y la voluntad de Jehová será en su 
mano prosperada. 

11 Verá el fruto de la aflicción de su alma, y 
quedará satisfecho; por su conocimiento justificará 
mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de 
ellos. 

Es dif íc i l para nosotros comprender 
completamente tal amor generoso y caritativo del 
Dios Altísimo.  Sin embargo, mi Creador me ama con 
esta clase de amor. 

Yo necesitaba la salvación y el perdón de mis 
pecados y la vida eterna.  Solo el amor de Dios podía 
darme lo que necesitaba, pero le iba a costar a Dios la 
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entrega de Su Hijo como sacrificio. 
Juan 3:16-17 
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, 

que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por él. 

Jesús pagó una deuda que no tenía.  Nosotros 
teníamos una deuda que no podíamos pagar.  Gracias 
a Dios por Su amor que no busca lo suyo. 

1a Juan 4:9-10 
9 En esto se mostró el amor de Dios para con 

nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al 
mundo, para que vivamos por él. 

10 En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 
amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por 
nuestros pecados. 

Los requisitos de la justicia de Dios fueron 
satisfechos por Su amor.  

Romanos 5:6-8 
6 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a 

su tiempo murió por los impíos. 
7 Ciertamente, apenas morirá alguno por un 

justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir 
por el bueno. 

8 Mas Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros. 

Si uno falta amor deseará destruir a sus 
enemigos.  El amor busca el bienestar de otros aun de 
sus enemigos. 
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Si Dios nos amó cuando fuimos sus enemigos, 
mucho más buscará nuestro bienestar siendo sus 
hijos. 

Romanos 8:32 
32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 

que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará también con él todas las cosas? 

La generosidad del amor de Dios es infinita.  
Que consuelo hay en saber que el Dios Todopoderoso 
me ama con un amor que no busca lo suyo, sino que 
busca lo que es mejor para mí.  Me ama de una 
manera que siempre es consistente con Su justicia, 
pero que siempre provee lo que necesito. 

Si vamos a beneficiar hasta lo máximo del 
amor de nuestro Padre, tenemos que andar en 
comunión con Él por andar en Su voluntad.  Si 
andamos en pecado, escogemos andar fuera de la 
protección y provisión de Su amor.  El hijo pródigo 
escogió salir de la casa de su padre y sufrió las 
consecuencias.  Solamente al volver a la casa de su 
padre, la casa de bendición, recibió la protección y 
provisión del amor de su padre. 

Aun cuando vivimos en rebelión contra la 
voluntad de nuestro Padre, Su amor busca nuestro 
bienestar por mandar convicción y disciplina para 
hacernos arrepentirnos y volver a la protección y 
provisión de Su voluntad.  Necesitamos 
continuamente ser encaminados por el Señor al amor 
de Dios si vamos a disfrutar hasta lo máximo los 
beneficios de Su amor. 

2a Tesalonicenses 3:5 
5 Y el Señor encamine vuestros corazones al 

amor de Dios, y a la paciencia de Cristo. 
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Porque Dios nos ama con un amor que no 
busca lo suyo, siempre está encaminando nuestros 
pasos a Su voluntad para que podamos disfrutar la 
profundidad de los beneficios de Su amor en esta 
vida y en la eternidad.
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